
Salmo 22 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
En verdes prados me apacienta,  
me conduce hacia fuentes de descanso  
y repara mis fuerzas. 
 
Conoce mis proyectos e ilusiones,  
me guía por caminos de justicia,  
me enseña los tesoros de la vida  
y silba canciones de alegría, 
 por el amor de su nombre. 
 
Aunque pase por cañadas oscuras 
 no tengo miedo a nada,  
pues él está junto a mí  
protegiéndome de trampas y enemigos.  
Su vara y su cayado me dan seguridad. 
 

Aunque mis trabajos sean duros y urgentes  
no me agobio ni pierdo la paz,  
pues su compañía procura serenidad a mi obrar,  
plenifica mis anhelos y mi ser,  
y hace inútil todo febril activismo. 
 
Cada día, con gracia renovada,  
pronuncia mi nombre con ternura y me llama junto a él. 
Cada mañana me unge con perfume;  
y me permite brindar, cada anochecer,  
con la copa rebosante de paz. 
 
 

Florentino Ulibarri 

Otoitz / Oración 

Concédenos, Señor, tu bendición a los que hemos escuchado hoy tu Palabra. Haz que 

sigamos los pasos de Jesús, para que, dando muestras de amor y servicio, seamos testi-

monio, luz y camino que conduzca a la Vida a las personas que nos rodean.  Amén  
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“Yo soy la puerta de las ovejas” 
 

“Neu naiz ardien atea” 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (10,1-10): 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 

«En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el 

aprisco de las ovejas, sino que salta por otra parte, ese es ladrón y 

bandido; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A 

este le abre el guarda y las ovejas atienden a su voz, y él va lla-

mando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha sa-

cado todas las suyas camina delante de ellas, y las ovejas lo si-

guen, porque conocen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino que 

huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños». 

Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué 

les hablaba. Por eso añadió Jesús: 

«En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. To-

dos los que han venido antes de mí son ladrones y bandidos; pero 

las ovejas no los escucharon. 

Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y sa-

lir, y encontrará pastos. 

El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; yo he  

venido para que tengan vida y la tengan abundante». 

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

Otras palabras ….sabias     

Todos conocemos la diferencia: el intermediario y el 
gestor «ya tienen su paga», y puesto que no ponen 
en juego la propia piel ni el corazón, tampoco reci-
ben un agradecimiento afectuoso que nace del co-
razón.  

De aquí proviene precisamente la insatisfacción de 
algunos, que terminan tristes, sacerdotes tristes, y 
convertidos en una especie de coleccionistas de anti-
güedades o bien de novedades, en vez de ser pasto-
res con «olor a oveja» –esto os pido: sed pastores 
con «olor a oveja» que eso se note–. 
 

(Papa Francisco) 

Agranda la puerta, Padre, 
porque no puedo pasar; 
la hiciste para los niños. 
Yo he crecido, a mi pesar. 
Si no me agrandas la puerta, 
achícame, por piedad. 
vuélveme a la edad bendita 
en que vivir es soñar. Amén.  

 

(Miguel de Unamuno) 


